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Dr.  Don  José  María  Galvez. 
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Solo  los  candidatos  son  responsables  de  las  doctrinas 
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A  LA  MEMORIA  DE  MI  QUERIDO  AMIGO 

II o u  Bartolomé  ©astilla. 


I. 

No  obstante  que  el  burggraevismo  tiene  ya 
tres  6  cuatro  años  de  importado  á  ésta  capital, 
no  lo  hablarnos  conocido  sino  hasta  hace  muy 
pocos  dias,  con  la  lectura  de  algunos  números 
de  la  “ Revista  de  Medicina  D osimétrica pe¬ 
riódico  mensual  que  se  publica  en  Madrid  des¬ 
de  1879  y  que  aun  no  ha  circulado  mucho  en¬ 
tre  mis  colegas  médicos  de  ésta  República. 

En  esa  Revista  se  léen  varios  discursos  y  ar¬ 
tículos  que  consignan  los  principios  fundamen¬ 
tales  de  las  ingeniosas  doctrinas  del  honorable 
anciano  de  Gante,  el  ilustre  Doctor  Burggrae- 
ve,  y  lijeras  exposiciones  sobre  lo  que  los  médi¬ 
cos  dosimetristas  llaman  yugulación  de  las  en¬ 
fermedades \  Muy  poca  cosa  en  verdad  para 
formarnos  un  juicio  sólido  respecto  de  la  im¬ 
portancia  que  éste  sistema,  erijido  ya  en  forma 
de  cuerpo  de  doctrina,  llegue  á  tener  en  la  bas¬ 
ta  ciencia  de  curar.  Por  lo  mismo,  no  emitire¬ 
mos  á  priori  nuestra  opinión,  sino  hasta  que  la 
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sancion  de  la  experiencia  nos  dé  la  verdadera 
idea  que  debamos  guardar  en  nuestras  humil¬ 
des  creencias. 

Sin  embargo,  analizados  filosóficamente  sus 
principios,  considerados  sus  medios  de  acción 
y  meditando  bien  sus  aplicaciones,  es  de  es¬ 
perarse,  casi  con  seguridad,  que  éste  nuevo  or¬ 
den  de  ideas,  cuando  menos,  en  el  curso  de  sus 
investigaciones,  iluminará  muchos  puntos  oscu¬ 
ros  de  las  ciencias  médicas,  y  por  fin  marcará 
su  época  con  un  paso  mas  en  favor  de  la  hu¬ 
manidad  doliente. 

Refiexiónese  que  éste  sistema  con  el  conoci¬ 
miento  de  las  leyes  de  la  vida  por  una  par¬ 
te,  el  estudio  de  los  caracteres  esenciales  de  las 
enfermedades  por  otra,  teniendo  la  poderasa  ac¬ 
ción  de  los  alcaloides  y  de  las  demas  sustancias 
activas  á  su  disposición,  ayudado  todo  por  un 
buen  criterio,  puede  muy  bien  decir  con  Relie- 
tan:  ¡Adelante!  ¡El  mundo  marcha! 

Pero  ésta  verdadera  admiración  no  quiere 
decir  que  aceptemos  desde  luego  el  absolutis¬ 
mo  de  las  ideas  que  propalan  los  burggraevis- 
tas.  Tal  vez  la  bondad  de  sus  doctrinas  los  haya 
apasionado  algún  tanto  y  de  ahí  la  intransi- 
j encía  de  sus  aspiraciones  y  el  esclusivismo  de 
sus  teorias. 

Mas  sea  de  ésto  lo  que  fuere,  nosotros  ve¬ 
mos  un  hecho  práctico,  que  revela  un  adelan¬ 
to,  un  verdadero  progreso,  aunque  lleve  el 
nombre  de 


-9- 


FARMACIA  DOSIMÉTRICA. 


II. 

A  juzgar  por  la  etimolojia  de  las  palabras 
Farmacia  dosimétrica,  vemos  que  se  trata  de 
medicamentos  en  cantidades  medidas.  Ahora 
bien,  si  á  esta  sección  de  la  farmacia  aplica¬ 
mos  las  consideraciones  que  se  hacen  respecto 
de  la  ciencia  en  general,  tendremos  entonces: 

1.  °  Una  parte  que  estudia  las  sustancias 
que, por  la  enerjia  de  sus  efectos, deben  adminis¬ 
trarse  á  dosis  pequeñas  y  muy  precisas.  Tal  es 
la  Farmacología  dosimétrica. 

2.  °  El  arte  que  nos  enseña  á  preparar  esos 
mismos  medicamentos,  dándoles  la  forma  mas 
adecuada  para  su  conservación  y  administra¬ 
ción. 

Esta  es  propiamente  la  que  debe  llamarse 
Farmacia  dosimétrica. 

La  correspondiente  Farmacodinamia  ya  no 
es  de  nuestro  dominio. 

III. 

La  farmacología  dosimétrica  general,  consi¬ 
dera  de  un  modo  abstracto  todo  lo  que  tienen 
de  común  los  aj  entes  que  emplea,  los  agrupa 
y  clasifica  para  estudiarlos  después  en  concre¬ 
to,  haciendo  la  historia  de  cada  uno  en  parti- 
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cular,  analizando  y  comparando  su  mejor  pre¬ 
paración,  y  estableciendo  por  último  sus  ca¬ 
racteres  peculiares,  su  invariable  modo  de  ser 
y  sus  relaciones  con  las  demas  sustancias,  a  fin 
de  reconocerle  con  exactitud  en  todas  partes 
y  obtenerlo  con  la  pureza  deseable,  para  entre¬ 
garlo  á  la  farmacia. 


1Y. 

Hemos  llegado  al  punto  capital  de  nuestro 
trabajo,  al  que  le  dá  el  nombre  que  lleva,  al 
que  hará  preparar  los  ajentes  medicamentosos 
tales  como  los  dosimetristas  los  usan. 

Los  alcaloides  como  la  atropina,  varios  ex¬ 
tractos  como  el  impropiamente  llamado  Ergo 
tina,  algunos  preparados  químicos,  como  el  io- 
doformo,  el  calomelano,  varias  sales,  como  el 
citrato  de  magnesia,  el  subnitrato  de  bismuto 
&.  son  del  dominio  de  los  bu rggrae vistas. 
Enjeneral  á  todas  estas  sustancias  dan  la  for¬ 
ma  granular  con  la  diferencia  de  que  á  escep- 
cion  del  citrato  de  magnesia  las  demas  son  a- 
zucarados. 

La  cantidad  de  medicamento  contenido  en 
cada  granulo  está  en  razón  inversa  de  la  ener- 
jia  de  su  acción  fisiológica.  A  mayor  activi¬ 
dad  corresponde  menor  cantidad;  y  no  podía 
ser  de  otro  modo,  puesto  que  esta  escuela 
desecha  los  efectos  tóxicos  de  las  sustancias  pa¬ 
ra  utilizar  únicamente  sus  efectos  terapéuticos. 
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Los  granulos  que  preparan  contienen  desde 
medio  miligramo  hasta  un  centigramo  respec¬ 
tivamente  de  sustancia  activa,  que  forma  el 
núcleo  solido  de  los  granulos  azucarados;  por 
consiguiente  hay  que  darles  la  forma  pilular 
aun  á  aquellos  alcaloides  que  como  la  cicutina 
y  nicotina  son  líquidos. 

Una  serie  de  fórmulas  que  nos  sirvan  de  ti¬ 
po  esplicará  mejor  nuestras  ideas. 

GRANULOS. 

conteniendo  cada  uno  medio  miligramo  de  sus¬ 
tancia  activa. 

Aconitina  .  1  gramo 

Azúcar  de  leche  finamente  pul¬ 
verizada  . 49  gramos 

Mézclense  perfectamente  bien  éstas  dos  sus¬ 
tancias  en  un  mortero,  humedézcanse  con  a- 
gua  gomosa  hasta  darle  consistencia  de  ma¬ 
sa  pilular  y  divídase  en  dos  mil  píldoras,  tan  i- 
guales  como  sea  posible,  secándolas  después 
en  una  estufa  á  la  temperatura  de  25°  C. 

Cada  una  de  éstas  píldoras  contiene  medio 
miligramo  de  aconitina.  Asi  se  preparan  las  de 
arseniato  de  estricnina,  atropina  y  sus  sales 
brucina,  cicutina,  daturína,  hiosciamina,  vera- 
trina,  A. 
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GRANULOS. 

conteniendo  cada  uno  un  miligramo  de  sustan¬ 


cia  activa. 

Dijitalina  .  1  gramo 

Azúcar  de  leelie  pulverizada .  49  gramos 


H.  s.  a.  como  los  anteriores  y  divídase  la  ma¬ 
sa  en  mil  píldoras. 

De  un  miligramo  son  los  granulos  de  apo- 
ínorfma,  los  de  ácido  arsenioso  y  arseniatos,  de 
bioduro  de  mercurio,  de  iodoformo,  narceina, 
leptandrina,  k.  k. 

GRANULOS. 

conteniendo  cada  uno  un  centigramo  de  sustan¬ 


cia  activa. 

Emético  (tártaro) .  1  gramo 

Azúcar  de  leche  finamente  pulve¬ 
rizada .  4  gramos 


H.  st  a.  como  los  anteriores  y  divídase  la 
masa  en  cien  píldoras. 

Por  análogo  procedimiento  prepárense  gra¬ 
nulos  de  ácido  salicílico,  ácido  tánico,  benzoa¬ 
to  de  litina,  de  bromuro  de  alcanfor,  de  ergo- 
tina,  fosfato  de  hierro,  de  saiicilato  de  quinina 
de  valerianato  de  zinc  &. 

Muy  oportuno  me  parece  hacer  aqui  la 
siguiente  observación.  Para  cerciorarse  de  sí 
una  mezcla  ha  sido  mas  6  menos  íntima,  siem¬ 
pre  que  se  haga  entre  una  sustancia  activa  y 
otra  inerte  es  útil  mezclar  el  principio  activo 
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con  una  materia  colorante,  igualmente  inerte, 
el  carmín  por  ejemplo,  y  después  agregar 
las  (lemas.  Es  claro  que  cuando  toda  la  mez¬ 
cla  ofrezca  completa  uniformidad  en  el  color 
la  sustancia  activa  se  halla  perfectamente  di¬ 
vidida. 

Para  reducir  á  granulos  estas  píldoras,  la  ma¬ 
nera  mas  fácil  y  segura  en  mi  concepto,  es  la 
de  azucararlas  como  se  azucaran  nuestros  a- 
nisülos,  cuyo  procedimiento  es  del  dominio 
vulgar  entre  nosotros. 

También  prescriben  casi  sistemáticamente 
los  médicos  dosimetristas  la  sal  Sedlitz  Chan- 
teaud  y  cuyo  producto  es  muy  parecido,  tanto 
en  sus  propiedades  organolépticas,  como  en  su 
acción  fisiológica,  á  los  polvos  siguientes  for¬ 
mulados  por  el  propio  Doctor  Burggraeve,  que 
los  llama. 

POLVOS  SALINOS  REFRESCANTES. 


S ulfa to  de  magnesia .  20 

Cloruro  de  sodio .  4 

Sulfato  de  potasa .  2 

Azúcar . C.  S 

H.  s.  a. 


Pensamos  que  esta  mezcla  calentándola 
en  B.  M.  y  agitándola  oportunamente  con  li¬ 
na  espátula,  se  granula  como  la  preparada  por 
Ohanteaud. 

Hasta  la  fecha  no  hemos  visto  ningún  trata¬ 
do  de  Farmacia  dosimétrica,  y  aunque  en  la 
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Kcvista  ya  citada  recomiendan  con  especiali¬ 
dad  se  usen  únicamente  los  granulos  prepara¬ 
dos  en  casa  de  M.  Chanteaud,  previniendo  a 
los  médicos  del  extranjero  desconfíen  de  los 
granulos  preparados  en  pi/dorero,  creemos  que 
esto  ya  es  puro  charlatanismo  con  el  objeto  de 
monopolizar  el  consumo. 

El  estudio  que  para  escribir  este  mal  forma¬ 
do  trabajo,  hicimos  de  los  granulos  dosimetri- 
cos  de  la  casa  de  M.  Chanteaud,  nos  demostró 
que  los  núcleos  medicamentosos  de  aquellos 
están  preparados  en  pildorero. 

Los  de  iodoformo  tienen  sobre  el  núcleo  y 
bajo  la  capa  azucarada  un  barniz  que  parece 
de  goma.  La  razón  de  esto  es  muy  obvia. 

y. 

Tal  es  en  compendio  lo  que  por  ahora  pode¬ 
mos  decir  de  la  Farmacia  d osi  métrica  que 
consideramos  sí  prestará  algunos  auxilios  al 
sistema  alopático. 

No  concluiremos  sin  señalar  un  vicio  que  se 
nota  desde  luego  en  la  terapéutica  dosimétri- 
ca,  y  es  la  “Poliíarmacia,”  pues  con  frecuencia 
los  médicos  dosimetristas  prescriben  dos,  tres 
y  aun  cuatro  glóbulos  juntos,  de  diversas  sus¬ 
tancias. 

¡Que  la  sanción  de  la  experiencia,  guiada 
por  un  criterio  desapasionado,  nos  dé  la  idea 
que  de  este  conjunto  de  teorías  debemos 
guardar  en  nuestras  humildes  creencias! 


-^PROPOSICIONES^ 


Zoología. — Castóreo. 

Botánica. — Germinación. 

Química  inorgánica. — Bromo  y  bromuros. 

Química  orgánica. — Cuerpos  grasos. 

Farmacia. — ¿Qué  cuidados  son  necesarios  para 
obtener  buenas  y  uniformes  prepara¬ 
ciones  opiadas  oñcinales? 

Física  . — A  r  e  o  m  e  t  r  i  a . 

Farmacia  Legal. — ¿Cómo  se  demuestra  el  cuer¬ 
po  del  delito  en  un  envenenamiento 
por  el  opio? 

Moral  Farmacéutica. — Relaciones  del  farma- 
ceútico  con  el  publico 
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